Querida mamá,
¡Bienvenida a casa! Este día no puede ser más especial para nosotros porque, después de semanas de verte luchar con tanta fuerza y valentía, finalmente estás aquí, donde perteneces. Este hogar no ha sido el mismo sin ti, y ahora que estás de vuelta, todo vuelve a sentirse completo, lleno de vida y amor.
Papá y nosotros, tus hijos/as, queremos que sepas cuánto te hemos extrañado. Cada rincón de la casa ha estado esperando tu regreso, y aunque intentamos mantener todo en orden, la verdad es que nadie lo hace como tú. Nos sentimos tan orgullosos de ti, de tu fortaleza y de la forma en que enfrentaste todo este proceso. Eres el corazón de esta familia, y ahora que estás aquí, todo parece más brillante.
Hemos preparado un espacio especial para que puedas descansar y recuperarte como te mereces. No queremos que te preocupes por nada, solo por cuidarte y permitirnos consentirte, como tú siempre haces con nosotros. Este tiempo es para ti, y prometemos estar a tu lado en cada paso, apoyándote con todo el amor del mundo.
Mamá, te amamos más de lo que podemos expresar, y tenerte de vuelta es el regalo más grande que podríamos pedir. Gracias por ser tan fuerte, por ser nuestro ejemplo y por llenar nuestras vidas con tu amor incondicional. Bienvenida a casa, donde siempre serás nuestro mayor tesoro.
Con todo nuestro cariño,
Papá y tus hijos/as

